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REVISTA DE LA SEMANA.

ienaventurados los que
alejados de las grandes po-
blaciones saborean en esta
estación las delicias del
campo. Bealus Ule iy< i
pruvul neyoliis... ó como
dijo fray Luis de León...
pero aunque sabemos lo
que dijo, no recordamos el
cómo y será mejor dejar-

1 lo para otra ocasión mas
«una. Ello es que en estos momentos el campo está

dpu -° • l a Primavera se porta. Sin embargo, la falta
res »|V'aS e n C a s t i l l a t i e n e '""Y alarmados a los labrado-
dos r ^ ^ e ' . v ' n o n o s amenazan subirse hasta los teja-
ría m,?1!116 si n o fuera una metáfora y se realizase, da-
buha,•ín aIe8rones á los habitantes de los pisos altos y
tederi • ' u e P o f I r l a n atrapar algo al paso. ¿Uué su-
greso | ' s e Pierde la próxima cosecha? Ya en el Con-
ta ]a • resonado alguna voz , pidiendo que se pcrmi-
de advp ?" r t a c i o n t I e cereales estranjeros : porque es
granOs , r clUfi la importación de trigos, harinas y
gob¡ern

alln?e¡iticios, está prohibida por regla de buen
¿Qué se ' i"1 ( '° 1"° l o s estranjeros no nos inunden.
vívere

 la. ( 'e nosotros si nos viésemos inundados di1

trios. TP ^e,ohjetos de valor? Solo al pensarlo lembla-
poco en v , l a m o s cl"° comer tú pan barato y gastar
ricas cuant " ^ "" c a s a ' ^ < ;0I l ln ' i l s naciones son mas

"lini i " l l lS K'lsliin , vendríamos á quedar pobres
¡ n i " ? . - " 1 funeral. Kn materia de cereales es-

r¡as: la i ™s '.""y adelantados como en otras male
, Urgos dio'S '"n (!s ( '(: 1<s:-'*: ''iilonres el ministr

estranÍpU" l 'c i ; i ' ( ' l° permitiendo que. entrasen cérea-
J l i d l f d i

rias: l?0!8.01''^ "'"y adelantados como en otras male-
•'ioil es de ls . ' í :
decreto jicrmilieniii

r ll«s » « , • I1""11 '0 (!l imiMirte de la fanega de trigo
- e 7 ° reale ulílS d c l l i t o r a l •' ]MV c i ( ' r l l ) t i ( '" '1)0 l W s u

i parepp ' l l " " K ' s ( l u ( ! c s t u s s ü u ' o s P r c c 'o s>
i la D r n v ' n

e n M a l a n « ; en Sevilla y en algunos pun-
de Cádiz y Estremadura, y el go-

) datos para saber qué precaucio-

nes habrá f|U(i tomar para evilar inundaciones trigueras,
si nos decidimos á abrir las compuertas de la patria.

Kn primer lugar creemos que la cosecha próxima
será buena, á pesar de la sequía que se lia esperimen-
lado, y en segundo lugar, estamos persuadidos deque
en Kspaña tenemos trigos de las últimas cosechas para
subvenir á todas nuestras necesidades, y para esporlar
una buena cantidad, l'ero esto no obsta para que opi-
nemos que los trigos, como todos los artículos de pri-
mera necesidad, deben tener siempre abierta la entrada
del pais para que el pobre encuentre la vida barata como
la ha encomiado siempre en Kspaña: y esto es tanto mas
necesario, cuanto que con el aumento de la población,
de la actividad industrial y del bienestar público, los
precios de los víveres tienden naturalmente á una su-
bida cada vez mayor, siendo seguro que por muchas
que sean las facilidades que se don , no podrán nunca
presentarse en los mercados con una abundancia tal,
que decaiga su precio al nivel que ha tenido hace solo
veinte años.

¡ Qué lejos estamos de aquellos tiempos en que Fe-
lipe IV mandaba prender áunos estranjeros porque vi-
niendo á España comían mucho y encarecían los man-
tenimientos! Hoy vienen los estranjeros, comen y be-
ben, y aplaudimos.

Pues ahora bien, como el tiempo ha estado tan hermo-
so, no es estraño que el señor duque de lirabanto baya
venido á Madrid. Los reyes de España todavía se llaman
duques de Brabante, y "aun del Tirol y de Milán; pero
no se trata de la venida de ningún rey de España, sino
del vivo y efectivo duque de Brabante, del genuino,
digámoslo así, del hijo del rey de Bélgica. Lste prín-
cipe salió inmediatamente para Aianjuez, donde la cor-
te le ha obsequiado con un banquete y le lia dado alo-
jamiento en la casa llamada del Ataúd. El duque de
Brabante podrá decir que como la niadreCrucilixion de
la novela Los Miserables, duerme en el alaiul: solo que
el del.duque es mas espacioso y alegre que el de la
buena monja.
Tara alejar las memorias que. un nombre tan lúgubre

despierla , se le lia reemplazado hace poco con el de
casa del Príncipe Alfonso: el Príncipe Alfonso viene,
pues, á reemplazar al Ataúd en la historia de los nom-
bres qu° °' ediíicio de que se trata va recibiendo en el
curso de los tiempos. En cuanto al ilustre huésped de
esa'mansión regia, creemos que. viaja por motivos de
salud y que le conviene un clima lemplado, apacible,

i sereno y risueño como el nuestro.

No tardará en visitarnos otro ¡lustre viajero hacia el
cual nos llevan muchas simpatías. Hablamos del rey
viudo don Fernando de Portugal. Don Fernando de
Portugal ha sido un rey constitucional de los que po-
demos llamar de primo carlcílo, por cuya razón se
ha grangeado el afecto de todos los constituciona-
les. Es el Tamberlick de los reyes, el que ha dado
el do do pecho con mas energía y limpieza en ma-
teria de gobiernos representativos. S. M., que es indi-
viduo de esa dilatada familia de los Coburgos, que lia
provisto de príncipes consortes á varias monarquías
europeas, intenta este verano ver á sus parientes de
Alemania , y principalmente al príncipe de Sajonia Co-
burgo Gotba, que de tan buena voluntad dicen que se
ha puesto á la cabeza del movimiento unitario y liberal
alemán. De paso para aquellos Estados se detendrá en
la hermosa España algunos dias, y aprovechará la oca-
sión de conocer y tratar á los españoles y admirar sus
usos, trajes y costumbres. Es seguro que verá bailar
el bolero y el vito en Andalucía, si no prefiere encan-
tarse con las melodías de la muñeira en Galicia. Puede
entrar por tres partes en España: ó por Tuy, ó por Ba-
dajoz, ó por la provincia de Huelva, y no sabemos cuál
merecerá la preferencia. De todos modos, creemos que
será obsequiado y tratado por las autoridades con los
honores debidos á su posición y categoría, y por el pú-
blico con la benevolencia y afecto que inspira el hom-
bre que ha sabido cumplir los deberes de so estado ba-
ciendo todo el bien posible y guardándose de hacer
ningún mal.

Una noticia se ha recibido por parte telegráfico de
París y Londres, que por su gravedad necesita confir-
mación. Trátase de la prisión del almirante anglo-
americano Wilkes, hecha por un buque español. El al-
mirante Wilkes era el que manijaba el Trcnt hace dos
años, cuando apresó á viva fuerza á dos comisionados
del Sur que iban en un buque mercante inglés y se ba-
ilaban fuera de la jurisdicción de los Estados-Unidos.
Dícese que quiso visitar y atacó á un buque español eu
iguales circunstancias, y que en el combate cayó pri-
sionero y fue conducido á la Habana. Esperamos por-
menores para juzgar del hecho, si en efecto ha pasado
del modo que se dice.

El señor don Vicente Barrantes está publicando con
gran lujo los Soliloquios amorosos de un alma á Dios,
que escribió Lope de Vega con el seudónimo del padre
fray Gabriel Padecopeo, anagrama de Lope de Vega
Carpió. Los ejemplares de esta obra eran rarísimos, y

Siguiente
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el señor liarranles, que luvo la fortuna de proporcio-
narse la mejor edición, lia hecho un servicio á la lite-
ratura patria , publicando una obra (]ue es notabilísi-
ma en su genero, asi por el fondo como por la forma.

Kn la última semana se ha vuelto á poner en escena
en el teatro del Circo la lindísima comedia del señor
Iluhi, titulada La Escala de la Yidi. lis preciso verá
Arjona en esta comedia para apreciar todo el mérito de
tan buen actor. El público le ha colmado todas las no-
ches de aplausos, asi como á Teodora, que sobresale
como siempre en todos géneros.

La zarzuela Influencias políticas, estrenada en el tea-
tro de Jovellanos , es un arreglo del Irancés hecho por
el señor Pina, al cual ha puesto el señor Oudrid una
música muy agradable. Tiene el libreto buenas situa-
ciones; pero nos parece mejor la música. Ei público
aplaude todas las noches. Jorge el mercader represen-
tada en el mismo toado ha tenido un éxito menos li-
sonjero.

Por esta revista IJ la parle ;io firmada de este nú-
mero,

.NEMESIO FERNAMIEZ (AESTA.

CARTA EX DEFENSA

DON PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA.

DIRIC-IDA Al. SEÑOR IloN Jl \N Fl f.FMO HARTZENBI Sí II.

i l ' O N i l . l ' S I O N . Í

El sacerdote que mereció entrar en la venerable con
gregacion de presbíteros naturales de Madrid, llegando
a ser su digno y virtuoso presidente; el hombre admi-
rable que se babia encerrado en el asilo de la fe, tenia
en su modesta casa un templo de caridad, á donde
corrían los menesterosos y desventurados que pediar
alivio á aquella otra hermosa bija del cielo, y en sus
mismas tareas eclesiásticas encontraba su mente po-
derosa, estímulo para los giros elevados con que reve-
laba la divina aspiración de su inmortal esperanza.

Por eso usted, señor don Juan , que tanto ha estu-
diado la vida y obras del gran poeta, me dice en su es-
timable carta que <>estraña mucho que baya quien calí-
fique de escéptico á Calderón , que escribió tantos
autos sacramentales como pudiera el teólogo de fe mas
viva y pura.» Por eso yo quisiera que mis débiles, pero
bien intencionados esfuerzos, alcanzasen á hacer ver
al señor Oñate que si la muerte, que todo lo iguala
reunió en un punto los cuerpos de los tres poetas qu<
despiertan sus indefinibles pensamientos, durante 1;
vida, atravesaron sus almas por bien distintos caminos.
Y no porque Larra y Espronceda se mofasen de la vir-
tud,—como dice el señor Oñale,— sino porque no la
hallaron donde pensaban encontrarla ¿Cuándo faltó el
tiempo para amar la virtud ? Aquellos mártires desven-
turados de su corazón ,—espresiou felicísima con que
los calilica fielmente el articulista crítico,—no encon-
traron reposo porque no le buscaron; porque gastaron
la vida en fatigar su espíritu, arrastrados por la funesta
ilusión de su fantasía. Larra conocía los vicios sociales
y los criticaba en sus admirables artículos; Espronceda
estudiaba la humanidad en su Diablo Mun.o; pero ni
el uno ni el otro supieron estudiarse y conocerse á sí
mismos, para llegar á vencerse, en aquellas solemnes
y preciosas horas de meditación en que el amor á la
virtud y la verdadera sabiduría hubieran podido librar-
los del martirio y redimirlos de la esclavitud de sus pa-
siones.

Siento de veras que. el señor Oñate nií baya obligado
á evocar desconsoladores recuerdos de los que aun
tienen en este mundo corazones que lloren aquellas
terribles desventuras como si propias fueran. Pero es
preciso respetar fielmente la historia. Es preciso sepa-
rar la vista de los sepulcros y fijarla una y otra vez en
ese gran libro en que algo mas debe encontrarse detrás
de los nombres que el misterio impenetrable y frió do
los mármoles. La lusforia juzga á los hombres trazando
la senda de su vida con la pluma severa de la verdad, y
da á cada uno lo que es suyo, apoyándose constante-
mente en la justicia. Ya hemos visto lo que de hecho
y de derecho pertenece á la memoria del venerable don
Pedro Calderón de la líarca.

Aunque al rechazar con la Historia las arbitrarias
é injustas suposiciones del señor Oñate , he procura-
do combatir implícitamente las del señor Utrera, debo,
110 obstante, hacerme cargo del párrafo correspondien-
le , tanto por ser fiel al plan que me lie propuesto,
cuanto porque cada crítico aparezca en su terreno v
con su verdadero grado de culnaliilidad.

Présenla e| señor Utrera á Víctor Hugo, estudiando
v analizando las bellezas de las obras del gran Calderón,
sumergiéndose en el inmenso mar de sus ideas y de.sci-
Irand.i su simbólico sentido. aPucde ser,—dice'el bri-
llante articulista andaluz-que en el misticismo de sus
autos sacramentales haya algo oculto; tal vez una </oc-
tnna esotérica se envuelva en ellos : un aguzado cscal-

inr-n,'"*? e n c o n t l y i a tesoros que nadie lia visto, que
"insnno ha sospechado ; podría suceder, que ha o la

negra solana del sacerdote se descubriese la Iónica del
lilúsofo; tras la unción del creyente la ironía del escép-
tico, éntrela pompa de la poesía la verdad descarnada,
desnuda y pura.»

Kn el entusiasta arrebato, por acompañar a Víctor
Hut;o en su triste aislamiento del colegio de noble

\ ahí lene e señor Utrera,cómo desnudándola ver
dad viste Calderón de clara luz el entendimiento del
hombre, y en breves palabras le presenta el camino rw
lo y seguro (pie trazan la razo,, y la moral, y q u e T
conduce mas alia de los sepulcros, á la región deln ;„
Imito, al termino feliz de su destino santo, al trono di

dándole un gran libro para su consuelo.no repara el Señor de toda riqueza, de todo poder de' ¡od' i •
señor Utrera en la gravedad de sus hipótesis atrevidas, Calderón habla de la muerte como poetí lírico- I a "
' ' '• r - ' • : - " ' ' • " • ' mente con el poeta dramático , dice, dir igíéJdoTt

pecadoren aquellas admirables décimas:

á tiT.oque de ofrecer al pensamiento ]>rofundamcntc
analizador del poeta francés, un trabajo analítico su-
perior á las fuerzas humanas, y que hasta reviste de las
espesas nieblas del esoterismo , para que mas brillante
aparezca el triunfo del autor de Los Miserables.

La filosofía de Calderón es la filosofía del cristiano
católico, y por lo tanto, tan hermosa y verdadera, como
sencilla y clara. Si algo oscuro se encuentra en sus
obras, no es la doctrina, que nace de purísimas fuen-
tes , sino la forma, el traje con que suele revestir sus
ideas, que peca no pocas veces de eslravagante, como
cortado por la exageración de la moda, cuyo rey en el
lenguaje era en aquella época el culteranismo , fruto
literario , en su mayor parte, del éxito que alcanzaron
los Conceptos apiritualcs de Alonso de Ledcsma y so-
bre todo, las obras del poeta cordobés Luis de Góngora,
de quien al lin tomó el nombre el estiloculto.

Pero en familiarizándose con su conceptuoso estilo.
¿quién dejará de comprender á Calderón? ¿Uuién no
verá que es el espíritu verdaderamente religioso el que
anima sus mas brillantes creaciones, y que es la fe la
musa inmortal que. inunda de esplendor divino sus
autos sacramental!s? Hajo aquel espíritu y aquella fe
¿qué sospecha el señor Utrera? ¿qué puede ocultarse?

¿Es el escepticismo el que constituye esos íesorosque
con ayuda de un aguzado escúlpelo, pretende encon-
trar el señor Utrera?... ¡Miserables tesoros!... Con el
auxilio de su clara inteligencia, puede fácilmente el crí-
tico encontrar en los dramas sacros de nuestro poeta,
el riquísimo é inagotable tesoro de la verdadera filoso-
fía. No, no la oculta la túnica del filósofo; la túnica del
filósofo es esa negra sotana del sacerdote que ve el se-
ñor Utrera; el filósofo es el sacerdote mismo; caminan
juntos, apoyándose , auxiliándose en su difícil misión
sobre la tierra; elevándose al principio de los princi-
pios en alas del amor de los amores; buscando á la luz
de las santas creencias el término feliz de su aspiración
divina.

Sí, el sacerdote es el filósofo : ¿por qué no lo afirma
el critico sin recelo? De ese modo acabaría él mismo la
impugnación del absurdo (pie engendran sus arbitia-
rías suposiciones. ¿Cómo armoniza la unción del cre-
yente y la ironía del escéptico'! ¿la filosofía y el c s -
cep/icísmo, cuyasescuelas son antinómicas? La filosofía
es el amor á la sabiduría que tiene por esencia la ver-
dad ; el escepticismo es el amor á la duda , es la duda
misma, es la negación de la verdad , es mil veces mas
repugnante que el error. Me dirá el señor Utrera, que
también los escépticos se llaman filósofos. Sí, pero ese
litulo es un horrible sarcasmo con que esa secta cobar-
de parece querer burlarse hasta de sí misma. La verdad
es una, y una sola es la filosofía verdadera, cuyo prin-
cipio eterno es Dios, al que dirigen sus aspiraciones los
filósofos, por el roclo y seguro camino que trazan la
razón y la moral.

Afirme también sin recelo el señor Utrera, que entre
la pompa de la poesía, presenta Calderón la verdad
pura, y por lo tanto clara, es decir, nada esotérica.
Porque el poeta es el filósofo, es el sacerdote; y por eso
en su Virgen del Sagrario, rechaza y confunde el error
de Pelagio por medio de la elocuente fe y sublime ins-
piración ile San Ildefonso , triunfando ia inmaculada
pureza de María; por eso en su Mágico Prodigioso des-
concierta y deshace las tramas del' demonio
rotas las cadenas de la esclavitud, pueda Cipn
libre con su ainada Justina , á recí ' "

para que
ino volar

Dios la corona
,

le la gloria eterna, purificado ya su amor en las aguas
del cristianismo, y acrisolada su fe con el valor y la san-
ta resignación de los mártires.

No vacile el señor Utrera en asegurar, que Calderón,
entre las galas de su brillante numen , presenta tam-
bién la verdad desnuda y hasta descarnada. Pero sepa
el critico andaluz que precisamente en ese terreno es
donde nías se marca la distancia que hay de nuestro
poeta á los escépticos. Estos ofrecerán á la humanidad
el triste espectáculo del esqueleto de nuestras miserias
de la brevedad de las glorias mundanas, de lo pasajero
y elímerodel goce de los sentidos; presentarán la ver-
dad de lo finito con la exacerbación do una esperiencia
estéril, con los negros y repugnantes colores del has-
ío; con la crueldad del espíritu miserable que mira
on avidez á la fierra, porque no ve mas alia, y que
•(incluye por proclamar como los gentiles las glorias del
suicidio y por marcar los límites de su le,cantando con
Kspronreda:

î SoIo en ];t paz de los sepulcros creo.»

Calderón ofrecí' desnuda la verdad ; dice al hombre
que aunque su vida esté colmada de gloria , de poder y
de riquezas, su villa es un sueño : pero al mismo tiem-
po le dice que aun ai sueños, no se pierde el hacer bien,
porque

«Es todo el poder prestado
y ha de volverse á su dueño.»

«Y pues con tal brevedad
Pasa la mas larga edad .
¿ Cómo duermes y no ves
Oue lo que aquí un soplo es
Es allá una eternidad?

(loza del tiempo oportuno
t'.ranjea con tu talento;
Oue aquí dan uno por ciento ,
Y allí dan ciento por uno.

\ pues no hay mas que adquirir,
En la vida . que el morir,
La tuya rige de modo,
Pues está en tu mano todo,
Une mueras para vivir.» —

Ahí el poeta se ha separado de la moda impertinente
y habla en estilo llano. ¿Comprende ahora el señor
Utrera la doctrina filosófica de Calderón? ¿Conócela
moralizado™ tendencia de sus desnudas verdades?
¿Aprecia la distancia que existe entre los escépticos y los
verdaderos filósofos? Por lo mismo que es indisputable
el talento del crítico sevillano , no puedo esperar de él
una respuesta negativa.

Tampoco puedo, ni quiero, creer que los señores
Oñate y Utrera, sean de los que se dejan arrastrar por
el falso brillo de la moderna escuela alemana, que se
afana por desvirtuar las glorias católicas, si no alcanza
á convertirlas en glorias racionalistas, deleitándose en
contemplare! fatídico vuelo de los genios del escepti-
cismo... ¿Quién no compadece á Juan Pablo Federico
Richter , el mas loco sonador de los soñadores alema-
nes, que en una de susestraviadas fantasías, se atreve
á presentar á Jesucristo dudando de sí mismo y de su
Eterno Padre? Es decir, el divino fundamento déla
única religión verdadera, convertido en escéptico...
¿(Juién no maldice las perniciosas escuelas seudo-filo-
sóficas de mal entendida libertad , que á concederla
llegan también á esos miserables atacados de la conta-
giosa enfermedad del pensamiento, peligrosas y temi-
bles víctimas del peor de los delirios?...

Pero ya es justo, amigo don Juan, que camine rápi-
damente á la conclusión, convencido de que, en asun-
tos tan grandes como el que nos ocupa , lo mas fácil es
dejarse arrebatar por el entusiasmo; saber limitarse, lo
mas difícil. Las suposiciones de los dos estraviados
crít eos, están rechazadas por el espíritu de las obras
sacras del gran sacerdote poeta , que llegó á_ merecer
el título de venerable, y aun mas por la práctica no-
ble de su vida ajustada' sencillamente á aquel mismo
espíritu. Porque el hombre era el poeta, era el filo-
sofo, era el sacerdote; y sin desmentirse nunca, con
bastante fuerza de voluntad para practicar sus propias
predicaciones, huía glorias que son un sopio,]wr buc-
ear tranquilo las eternas; rechazaba el usurero mundo

que le ofrecía ti;¡o por ciento, trabajando, avaro (le 1
bienes de su alma, por lograr el ciento por uno que
prometía el espléndido Señor de los señores; regia sus
pasos de modo que, al encaminarle á la muerte, c >
seguridad y dulzura le llevasen á la eterna vida.

Los escepticos, como nada creen, nada espera^
Calderón, como creia en Dios, en Dios fundaba tow
sus esperanzas. Los escépticos, como dudan basta u
mismos, se rinden sin luchar á sus pasiones: t a l '
ion como tenia la fe por escudo, luchaba siempre t
tesón y siempre vencía. Los escépticos, arrastrados!
lodo de los goces de la materia, se fatigan y emI
con pronto y, mirando á la tierra, buscan la pa'- ?' '
sepulcros: Calderón , alzándose vencedor de si ml™ '
gozaba descansado de la dulce satisfacción de su t
ciencia y , lleno de vida, contemplaba el cielo con
ma serena y allí buscaba con ansia el lauro l i n P e l L s
ilero de la virtud y la paz imperturbable de l o s Ju

 r e .
Los poetas escépt'icos sucumben maldiciendo [°° r sll
cuerdos de su estéril existencia, después de £i existencia, ' " : ; > 1 1 1 "^ " ~ leíespe-

is horribles cantos de su qese*,a.
nuestro poeta se recreaba en su veje. .

ríasdelainw

acento en los últim
ración : p e t a , r j 3 )

lando sus inocentes y hermosas memorias ( ' c . .!,or¡ador
y murió como dice' su contemporáneo el l l i s t ' ,,n
Solís,c,(iiiio muere el c i sne , cantando; pero t ^
acento dulc ís imo, que resonaba mas alia ( anleB"
porque su canto era el último de sus autos sac |
tales; era un himno subl ime, inspirado por > a . . a ,¡

l de su esp"
subl ime, p p

se, elevaba en alas de su esp"
, q

las eternas regiones de su divina esperanza.__ ^e nl¡
He llegado, señor Har tzenbusch , acompaña" s e r á

buen deseo, al fin de mi noble propósito, que<- r¡ t¡cos
fielmente interpretado por los mismos ilústranos a (

á quienes be intentado combat i r , seguros ' . i ' .que-
defemler la honra de don Pedro Calderón, solo
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tido, escudado por la razón inconteslable y clara, di-
sipar las sombras del error que se envuelve en sus
^¡(rarias suposiciones. El tiempo que ha trascurrido
desde que sus artículos se publicaron, no es bástanlo
para rolwr el interés y la importancia que en sí encier-
}a esta defensa . porque, como ya he dicho, siempre
(« oportuna la luz purísima de ia verdad y de la jus-
ticia.

Santander 7 di' marzo Ac 1S(M.
Hnr.wiDo Bi STII.LO.

RECUERDO DEL DOS DE MATO DE i SOS
v ni-x <;KM:HM. DON .IOSIÍ MANSO.

I,E1 pueblo español conserva toda su pure/.a primi-
tiva,)1 su odio contra Francia tan grande como siem-
pre, y casi igual á su amo:' á sus soberanos. La España
será él primer pueblo en donde se encenderá la guerra
patriótica, única que puede libertar á Europa. »—Esto
predecía el celebre Guillermo I'ilt, hablando con el du-
que de Wellington y otros grandes hombres, cuando
Napoleón tenia subyugada á toda Europa; y en efecto,
fe el levantamiento general de España el primer con-
tratiempo que promovió la ruina de Napoleón I.

¡Terrible recuerdo el del DJS de Mayo] ; Pero tan-
to como es triste, otro tanto inflama el amor santo
de los españoles á su patria, otro tanto enardece el
valor de sus hijos, y llena de. entusiasmo los corazones
todos dispuestos á derramar su sangre por conservar
su independencia! ¡Desgraciado del que pretendiese
torrar este recuerdo de la memoria de nuestros hijos!
ílflos de Mayo es la protesta solemne de todo un pue-
blo contra la tiranía y contra la dominación estranjera.
Quien osare borrar sus víctimas del catálogo de los
mártires de la libertad española, no anu á su patria,
no es liijo de españoles.
No poilian creer, sin embargo, los que dieron al

inundo tan insigne ejemplo de valor y de heroísmo, que
aquel grito de indignación lanzado el Dos da Mayo
Je 1808, hallase eco en toda la península, y fuese la
chispa eléctrica que puso en conflagración todo el reino.
Madrid reposaba tranquilo, liando en la caballerosidad
deMurat y de las tropas francesas, que so color de amis-
tad habían invadido la coronada villa; pero al ver que no
solo se había conducido á Francia á los reyes y al pri-
mogénito Fernando, después tan deseado, sino que para
lamañana del día Dos de MJIJO se señalaba la partida
fe los restos de la real familia española , acudió la nuil—
Wml inquieta y bulliciosa á las puertas del palacio, no
Redándole duda de que Napoleón trataba de uncir
también la España á su imperial carroza.

Sabido es lo que pasó. Trabóse una lucha desigual
entre el pueblo madrileño y el ejército francés, que-
dándooste, vencedor por su disciplina y cslraordinario
limero de combatientes de que disponía; pero cuando
'ominado el tumulto y sacrilicados ya Daoiz y Veíanle,
«esperaba una tregua á las hostilidades, los franee-
* cometieron la inaudita hazaña de arcabucear en
Fotones á cuantos indefensos españoles caian en sus
manos.

Las provincias se levantaron como un solo hombro,
• '"Cataluña apareció un héroe uno debía ser el ángel, * • » ! . • . ^ M M l V V l " - ' l i l i I I ' I I M ; I J ' l i . \ l \ W l l t , T 1 * . • 1 1 4 I J ^ — , V 1

««minador de los e.stranje.ros. Hablamos de don José
•'"so, que desde simple dependiente do un molino,

Pollegar á merecer lasprimerasdignídades del reino.
nauian entrado también los franceses en ISarcelona

Mbiau entrado en Madrid, es decir, como amigos
finir ' c o u '"' Pret(!St° de pasar al campo de San
Repara arrancar á los ingleses el Peñón do Gibial-
1I',P

ei'0 H los pocos dias se quitaron la máscara y se
s W 0 1 1 d e los m e r t o s (1° la Pla>!il- L a Provincia", al

" '" ' y 1'"' Napoleón babia hecho abdi-
tenof " lonui 'cas fíe España en liayona, se conmueve,
alarni m a i v a ' l a s n l l 'as ll(!l capitán del siglo, se
«lesl 'f ' a s c 'U l 'ades de Lérida y Manresa enarbolan
la np r í e c'e 'a Independencia , jurando resistir á

iere d° '"S trailloI'(ÍS- E l funeral francés Duhesnequiere
a

fu c s Duhesne
cortar de raiz en sus principios el mal que le

e n v i l d 3800 h b d
amen n sus princpos el mal que l
'las el ' e n v i a Ulla columna de 3,800 hombres de lo-
e»r á V S a' m a l l (!° lIel gPUfiíal Schwartz para casf.i-e á V par
•gUal f r e s a > mientras que el general C h b

Un r * slí alM)deraba de Tarragona,
lodo elp'/'a d o la s a l í l l a (I(>1 enemigo, hace alarmar á
armav

 l lnc ipado. Igualada es la primera villa que se
«Safo" Y1"r.? a las colinas del Itruch, guardando Man-
tranqnit* r o s ('l! c a s a M:is;l"a- Schwarl/ camina
Wn lUlí ' y la P1'"1"'1"1 ""vedad de resistencia

P'11' las balas de hierro (pie traspasadlas i;o-
^'s invencibles. I-legar, ver y huir, fue obra

n!""!'1"1 Retrocede Sc.hwarl./. 'para Barcelona,
Mor v | s s aleñes de Mamosa, Igualada, San-

Eoir'e p , ' - v a "° «'ncuenlra el paso libre,
"""lera ,,] •. va l i l '" l l 's catalanes se distinguió sobre-
feo |je -

 J"ve" Manso, mereciendo en seguida el em-
llOs p.wt'-Cnte' Y l l e v a n ( !° a c a l j 0 l l l i a porción deSas Uiio i U r e s ' se rvic¡os y casi temerarias em-

Wra $"* e coronaron de gloría. Bastará indicarlos
^ t a r I • el t e m P l f ! fIe fl1 ; l lm; l Y s u acrisolado

>a independencia de su patria.'

Hallóse en el sitio de liosas, desde 10 de agosto has-
ta el 20 de noviembre de 1808. En 11 de enero de 1809,
á las órdenes del general Castro, en la retirada de los
enemigos en Igualada. En 13 do'mayo, en las inme-
diaciones de Barcelona , donde con 30 caballos y 40 in-
fantes, batió SO caballos y SO infantes enemigos , ha-
ciendo prisioneros 24 de los primeros y 1 i de los últi-
mos, con la carroza y caballos del general Duhesne,
dispersando y matando los demás, por lo que le con-
cedió el rey el grado de capitán de ejército. En 3 de
junio, mandando en jefe y voluntariamente, cogió la
mayor parte de la guarnición del fuerte de San Pedro
Mártir. En 8 del mismo, con un sargento y 9 húsares
españoles, batió 9 coraceros enemigos, de los cuales no
escapó mas que i, quedando muertos y prisioneros los 8.
En "21 , con solos 800 hombres hizo retirar de San Boy
1,000 enemigos con 2 cañones, mandando la acción en
jefe por orden de don Andrés de Yillarea!. En 27 re-
chazó en Martorell á los enemigos, librando de apri-
sionar una compañía del batallón de cazadores de An-
tequera. Durante los meses de julio y agosto, tuvo á
sus órdenes en los puntos de Bellirana y Cervelló par-
tidas de varios cuerpos, que nunca bajaron de 800 hom-
bres, una partida de caballería y mucho tiempo dos
cañones y un obús, en cuyos meses no se pasaron tres
dias sin que hubiera alguna acción siempre perdida por
el enemigo, que intentó sin fruto sorprenderle varias
veces, con el fin de quitarle la artillería. En 30 de, ju-
nio y 31 de agosto, 1 y 2 de setiembre, rechazó 300 ene-
migos con dos piezas de artillería en Molins de Rey,
por cuyas acciones le condecoró S. M. con el grado de
teniente coronel. En los meses de setiembre y octubre
en el puente de Molins de Rey y Pallejá mandó la
vanguardia del brigadier don Antonio Regines de los
RÍOS, que estaba en Martorell, en cuyo tiempo tuvo
varias acciones de guerra. En 2í de noviembre mandó
la columna de ataque en San Feliú de Llobregat. En 26
de diciembre mandando en jefe la acción, atacó con
1,000 hombres de varios cuerpos 1,300 enemigos en
San Boy, mandando dos compañías del regimiento de
Antequera, 500• ¡niquélelos y reserva de los corregi-
mientos de Villafranca y Barcelona. En 21 en el ataque
de Mollet y Santa Perpetua, desalojó á los enemigos de
sus posiciones, llevando la vanguardia del general Cam-
poverde , de quien fue recomendado al gobierno. El 19
de mayo con 1,,'iOO hombres, desalojó 1,000 enemigos
de San Feliú y Esplugas, rompiendo los caballos de
frisa y cuantos obstáculos tenian en la carretera, obli-
gándoles á retirarse á Barcelona con dos cañones que
tenian, cogiéndoles muchos efectos. En Villeiana, en
agosto, al paso del ejército del general Maldonac de
12,000 hombres, le detuvo cuatro dias con (¡00 hombres
de la reserva y un batallón de Antequera. Mandando la
vanguardia del ejército del Llobregat, entregó al capitán
Azuela 11 2 caballos que saco por requisición del llano de
Barcelona, ocupado por los enemigos. Fueron tantas y ta-
les las acciones (j ue.sostuvo manda ndo la vanguardia que
obligaron al general Sucbet á publicar un decreto im-
poniéndole á él y á sus gentes pena de horca si fuesen
habidos. En 20 de setiembre, hallándose á una hora de
Barcelona , en un encuentro con los enemigos , él solo
se batii'i con ."i y malo 1 é hizo 3 prisioneros. En I .'i,
con caballos coraceros y dragones de Numaiicia , cogió
dos guardias de la Cruz cubierta, de mas de SO hom-
bres, á pesar de los fuegos de Harclona y de Monjui,
habiéndose ofrecido á ello voluntariamente. En t9 de
marzo, en el ataque de Monjui, salvó la división del ge-
neral Courten por su conocimiento del terreno. En II
de junio, en Catllan, inmediación de Tarragona, donde
se hicieron prisioneros 13 granaderos á caballo, él solo
cogió 11 con sus caballos. Durante la mayor parte del
sitio de Tarragona, tuvo á sus órdenes el regimiento de
suizos de Wimpflár, batallón de voluntarios de Tarra-
gona, regimiento de húsares de Granada y todas las
compañías de reserva do Cataluña. Desde el 2ü de julio
al 2.¡ ile agosto, mandil los voluntarios de Tarragona,
y tuvo orden de formar el batallón de cazadores de Ca-
taluña, que aquel me.; pasó revista, completándose á
muy poco tiempo. En 21 de setiembre, en el ataque de
Moneada, desalojó 1,300 hombres que guarnecían las
alturas de la derecha de la batería, con solos (iOO del
regimiento de cazadores do Cataluña, impidiendo que
fuese! batida la división del barón do Eróles. En 19 de
enero de 1812, en Villaseca, mandando el general en
¡ele don Luis Laci, con el batallón do cazadores fue
á cortar la retirada de los enemigos, en cuya acción
se, cogieron 700 prisioneros. En Allafulla, en 2 í , man-
dando el general barón de Eróles después de cor-
tado el batallón de, su mando, le salvó y protegió
con él la retirada de, la división , por lo que fue reco-
mendado. En 8 de agosto atacó á un destacamento
de 20(1 hombres que regresaba á Barcelona, con 300 y
los cogió IOJ prisioneros, habiendo muerto los demás.
Poco después atacó otro destacamento de 400 hombros
cogiendo Hit), y matando el rosto.

¡Ouó mucho, pues, que, un hombre que prestaba
tantos y tan singulares servicios llegase á obtener los
"rados'de capitán, comandante, coronel, brigadier y
mariscal, y defendiese plazas, y mandase divisiones, y
gobernase'ciudades, y castillos, y provincias, y obtu-
viese cruces y condecoraciones! Lgs héroes como el
general Manso merecen toda clase de títulos y distin-
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ciónos, y si ocupan los mas altos grados de la milicia,
y los primeros puestos del Estado, y obtienen el cariño
de los reyes y los pueblos, es porque han sabido hacerse
acreedores de todo con su entusiasmo por la patria y
sus vil tudes cívicas. En oslos dias acaba de bajar al se-
pulcro, pero si se recuerda su brillante carrera militar,
so vendrá en conocimiento de cuan cruelísima fue la
guerra que hizo á los franceses, y cuánto valor, cuánto
heroísmo requirió mantener ¡lesa la independencia de
la patr.a, contra la que atentó Napoleón I, desde el
memorable día del Dos de Mai/o.

LOS A.STURO-CA.NTA.BROS.
Imposible es asegurar los límites del pais que ocupi-

ron los asturo-cántabros antes de la dominación roma-
na, como sucede con todos los demás en que nuestra
península estaba entonces dividida , pues aunque no
cabe duda en cierta parte de olios , es temerario pre-
tender demarcarlos en lo restante de su circunferen-
cia. Afligida nuestra patria de crueles guerras cuando
fue invadida por los egipcios que destruyeron el poder
do los primeros poseedores del pais ó sea aborígenes,
gozó de gran felicidad é importancia, mientras fue
gobernada por los heráclidas, esto es , los sucesores de
Hércules. Según parece, dichos reyes usaron todos el
nombre del fundador do su dinastía, unido al parti-
cular que tenia cada uno, como lo hicieron después
los emperadores romanos con los de César y Augusto:
y de aquí emanaron errores trascendentales en ia his-
toria que atribuyó á un solo sugeto los hechos de, toda
aquella dinastía. Asi , según lógicamente se deduce de
los cuadros del monumento de Tarragona, no habiendo
salido de España Hércules el Grande, después que la
ocupó con el ejército que trajo de Egipto , los historia
dores griegos suponen que había conquistado á Fran-
cia , Italia, Grecia , Asia Menor y otros países, y oslo
depende de haberlo confundido con Héspero Atlante y
otros de sus sucesores que ocuparon las citadas regio-
nes. A esta remota época debe referirse la emigración
de los cántabros á Cordeña, cuyas costumbres encon-
tró establecidas en dicha isla el filósofo Séneca, cuando
estuvo en ella desterrado y es indudable que su testi-
monio es de grande peso porque siendo español debía
conocerlas perfectamente. Por tanto los cántabros de-
bieron figurar entre los iberos que se estendieron por
los países citados ; pero como la historia de estas es-
pediciones está llena de fábulas y envuelta en densas
tinieblas, nada se puedo asegurar de positivo acerca
de esto asunto. También estos prestaron auxilio ¡i
los partidarios de Pompeyo en la campaña de Lérida,
según lo asegura Hircio en los comentarios de César,
siendo asi que entonces no estaban sometidos á los ro-
manos. De los astures no so sabe sino que debieron su
nombro, según Silio Itálico á Astyr armígero de Man-
iion , hijo de la Aurora, que asistió al sitio de Troya,
cuento despreciable que no merece refutarse , pues
ninguna persona sensata puedo creer que un auriga ó
armígero, según otros, pudiese llegar á ¡nlluir lanío
con su nombre en el pais citado. Careciendo de dalos
anteriores es indudable que no se puede saber la os-
tensión y límites de los asturo-cántabros que yo creo
ocupaban entonces un territorio mas estenso que cuan-
do empezó la guerra contra los romanos, desde cuya
época ya se puede calcular por algunos datos el pais que
ocuparon ambos pueblos. Al principio los asturo-cánta-
bros eran dueños do las provincias de Santander, Oviedo
y León, y de una pequeña parte del Este de las de Lugo
y Orense, de los territorios próximos á los Pirineos que
ocupan el Norte de las de Palencia, Burgos y Logroño,
y todo lo que comprende la de Zamora, en la misma di-
rección al otro lado del Esla y Cea, siendo imposible de
marcar estos linderos con exactitud. Los cántabros ocu-
paron las costas de Oviedo y Santander con las faldas
meridionales del Pirineo y los astures todo el llano res-
tante , las sierras que separan á León de Galicia, y se-
gún parece los territorios de dicho pais que están a¡ Este
del Miño antes ríe confluir con el rio Sil. También, según
Estrabon, ocuparon los astures parte, de las costas Can-
tábricas en las que, tenían la ciudad de Noiga, que algu-
nos creen es Navia , y allí estaban divididos de los cán-
tabros por un estero ¡to mar, próximo al rio Salía, cuya
situación se ignora, existiendo diferentes opiniones
acerca de esto asunto. Esta cuestión no tiene grande
importancia, pues dicho escritor se atiene á la Geogra-
fía de su época, muy diferente déla antigua por las al-
teraciones introducidas en la reciento dominación ro-
mana, que dio á los astures países que anteriormente
habían pertenecido á loseántanros, ya para hacerles olvi-
dar su antigua independencia ó mas bien para reunir en
una sola provincia aquellas donde abundaba el oroyotros
productos que olios apreciaban mucho. Además íislra-
bon no podía escribir con una completa certidumbre
de unas regiones agitadas por la guerra, y en las que
no había residido, y Posidonio que viajó y conocía la
España, corrobora nú opinión sobre este punto, según
lo demostré en la memoria que escribí acerca de esta
guerra, donde entré en mas estensos pormenores acer
ca de este asunto.

Lindaban estos pueblos con los gallados por su parte
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Occidental; con los vacóos por
la Meridional; con los curgo-
iiios y lurmodijios por el Este y
ciiii él Océano por el Norte. 1.a
causa de la guerra consistió en
que los cántabros invadieron el
país de los vaceos, que estallan
sometidos á los romanos con
olijelo de obligarlos como á los
demás conlinantes á que entra-
sen en la federación aslurc-
cánlabra y los ruínanos acudie-
ron ;i defenderlos temiendo per-
der su dominio.

Vencidos por los poderosos
ejércitos de Augusto que asis-
tió personalmente á esta guerra,
cuando comenzó, consiguieron
los romaiiosdoininaranibospai-
ses por algún tiempo, á oseep-
(•¡oii del qre ocupaban los fni—
sos , que pueden justamente
blasonar de babor quedado in-
dependientes.

Los asturo-cánlabros asom-
braron á los romanos con su
indómito valor y resistieron seis
años á sus afamadas lesiones
di rígidas persona! mente por Au-
gusto . v mandadas por subal-
ternos de gran le crédito, tales
cuino C. Anlistio . ]' Cansío.
T. Tiernío. L. L'milio. y su
yerno M. Agripa . el mejor ge -
neral de su época. Este no pu -
do evitar que una de ellas fuese
batida . y fue rastillada por P!!I>
con la ignominia de ser diesue!-
ta , perdiendo e| titulo de Au-
g istaquellevaba. Ademásobra-
ba como auxiliar riel ejército de
tierra una escuadra cuyas ma-
niobras contribuyeron podero-
samente al éxito de laguerra.
v como si esto no l'u"se bas-
tante los astiiro-eántabros t u -
vieron que luchar con otros
enemigos que fueron la traición
de los Irigicenosquc descubrie-
ron á los romanos sus planes,
que llevados ;¡ cubo les hubie-
ran dado la victoria y la de los
coniacos que tomaron las armas
contra su patria. No pretendo

averiguar la situación de estos dos paises que tan poco
hicieron por su honra , sin embargo de que las tradicio-
nes populares los designan, pero creo faltaría á mi de-
ber si hiciese lo mismo con los que tanto trabajaron
para conseguirla. Hablo de los tuisos que lograron que
en su reducido pais resonasen siempre los himnos de
la Iberia libre, cuando casi toda Europa estaba some-
tida á los romanos.

Ocupaban estos el territorio del Sur-Oeste del Conce-
jo de Lena, en Asturias, donde existe aun la insigniíi-
canle aldea denominada Tui/.a, que Eslíahon sin duda
iu''l informado decoró con el título de ciudad ; y os pro-
bable que entonces pertenecían á su territorio las altas
montañas de Ouírós, Teberga y Había, cuyos picachos
descuellan entre sus inmediatos en tal disposición, que
desde el denominado Oubiña se descubre en (lias claros
la sierra de Gala, separada de él por la estensa región
hidrográfica del Duero, que. tiene mas de cincuenta
leguas de anchura y se ve casi todo el reino de León.
Yo creo que esto fue debido á que dichos picachos sir-
vieron de asilo á todos los que no quisieron someterse,

IX GKNERW. I>ON .lOSl: JHNSO.

pues encoiilraban allí medios terribles para defenderse.
No obstante que casi lodo el pais de los asluro-

cántabros fue teatro de muchas acciones durante la
guerra que sostuvo contra los romanos, las principales
tuvieron lugar cerca do la carretera , que partiendo do
Valladoltd termina en (¡ijon, pues Lancio ocupó un
cerro próximo á Mansilla, yol célebre monto Medulio
es la cima do la cordillera que domina á Campomanes,
por la parle del Sudeste. Allí se conservan aun las rui-
nas de las pasajeras Ibrlilieaeiones que hicieron los
cántabros y los vestigios de la fosa con que los rodea-
ron Turnio y Carisio, que díó su nombre á dicha cús-
pide llamada aun hoy Carisa. En aquel sitio ocurrió
otra catástrofe como la de Nuniancia , y sus defensores
pelearon heroicamente hasla que concluyeron los unos
envenenados con agua, donde se habían cocido r a -
mas de texo, los otros peleando hasla el último ostro-
ino, y otros abrasados on las chozas on que se alberga-
ban ; pues aunque Orosio dice que dicho monto estaba
en Galicia, esto autor escribió á principios del siglo V,
y entonces el paisde los asluro-eánlabros formaba parlo

de aquella provincia, se"u
mismo lo testilica. Yocreotam"
bien que Campomanes fue «i
sitio donde fueron batidas \¿
tropas de M Agripa, y q u e

3

osla circunstancia debió su an
tiguo nombro de Campus ma
nium, do donde procede el
actual, que puede interpretar
se Campo de los Manes ó de los
Difuntos.

Idólatras de su libertad los
asturo-cánlabros, sacrificaron
en su obsequio los mas caros
objetos, y los autores antiguos
que de ellos tratan, refieren
muchas anécdotas que demues-
tran el terror que inspiraban á
sus enemigos y la imponente
idea que de ellos tenían for-
mada. Lo ordinario era suici-
darse cuando tenian que caer
prisioneros, y las madres mate-
han á sus hijos y estos á sus
progenitores por no verlos en
tan triste estado, y Estrabon
refiere que algunos clavados en
cruces entonaron el Pian,him-
no patriótico on honor de su
patria y religión.

1-1 pais que ocuparon los
cántabros es bastante fértil al
Norte, y abunda en deliciosos
valles, pero el del Sur del Piri-
neo es muy frió y por tanto
escaso de árboles: esto procede
de su muidla altura y de la se-
quedad del aire. Los astures
poseían fértiles llanuras rega-
das por muchos y copiosos rios,
que contribuían poderosamente
á su defensa. Ambas comarcas
abundaban on sitios donde se
recocía vermellon, cinabrio,es-
taño y otros artículos, y par-
ticularmente on oro, que en
ninguna parto de España era
tan 'común. También gozaban
justa Hombradía los caballos de
los astures, y por este motivo
los romanos crearon un escua-
drón ó ala de ginetes de este
pais. Los asluro-cánlnbros vi-
vieron siempre en la mayor

armonía, oslando unidos en casi todas las guerras y solo
la viólenla constancia de los romanos, pudo conseguir
separarlos aislando á los cántabros de sus hermanos
los asimos, l'ara llevar á cabo osla separación, que
ocurrió después que los cántabros recuperaron sil li-
bertad , que momentáneamente habían perdido aes-
pues do la guerra de Augusto, fundaron algunas,tu-
colonias, método que solían emplear para el e l e c ^
establecieron una estensa línea do mas de C1I1C.1'
leguas, que se prolongaba desdo Juliobriga,_n -•>
hasla Lueus Angustí, Lugo. Entro ellas existí an ¿u
más de otros puntos do menor importancia, ^c\»
Sesamon, Castrum Ca'saris, Castrojeriz, D e o b r l ? ' P j a
eobrica, que fueron quizá Carrion y Sahagun, MU ,
cerca do Mansilla , Legio séptima gemina, Leon;, «-
rica Augusta, Astorga, que como Lugo era_ t»u^nr

ARMAS QUE USARON LOS ASTURO-CANTAÜROS EN LA GUERRA CONTRA LOS ROMANOS.

jurídico', esto e s , residencia do un tribunal
'de justicia , Castrum Rijicium , Castro Ventosat«
Villafranca, últimamente Lugo, f l c si!%cuyL,unica-
partia una calzada que proporcionaba fácilesc ,¿es.
ciónos á todos estos pueblos. Esta calzada s c r e ° g n ¡ a n á
pues para que sirviese á los peregrinos qne -j,]es

Santiago desde Francia , y quedan aun trozos b ^ _
de mas do dos leguas entre Sahagun y ' ; a r ¡ ' vPre-
nocia osla línea una fuerza regular de inianterw., ^
sumo que el ala denominada astures, de la qi naS)

mención algunos escritores do antigüedades
fue croada para su custodia. a<nie"a

La dilatada permanencia de los romanos eu ^ .-
,ea , la importancia do los convento^ jnn ^

.Huyeron^
línea, la importancia do los conventos J • " ' " ^ e r -
Lugo y Astorga, la gran fortaleza de León v e n
ció entre los dos pueblos hermanos, m I ! ¡ ; t e s que
las costumbres de, los cántabros indepena^ormaCion
forzosamente habían de sufrir alguna tr< ^¡guos
después de seiscienlos años de roce con su- ' con .
enemigos, que persuadidos de la imposibH''"'' nZó
servar allí su dominio después que el > m F r ' " tenerlos
á decaer, so contentaron, seguri l " ; c s n n i o ^ ^ . ^
por amigos y abados sacando <le

t e nresumo, c j ,
este modo mej

p
lido. romanoj

-,. No *
,ocieron

1. Parle superior de la anza astúrica.-». bocina.—5. Rodela.—4. Hoz puilal.—:,. Esp.nla cántabra.—6. Casco.—7. Viilcnt

Asi es (pío estos pueblos hacían con
un gran comercio en vermellon, cinabrio
crea que anlos de la dominación romana '
la esplotaeion do las minas como algún
asegura, pues, consta las beneficiaba» .- deu»
antigua, y me inclino á creer que los fenuw &e orO
des sacaron de .aquel pais inmensas canin derDos,
y estaño, según lo acreditan los traDajos
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= ^ l a p s r ' ( ' " ' • ' • ' l ' l ' l l l a ' ''•' Astur ias abundaba mucho
^'ubos niHalos y (MI S a l a h e , p imío do aquella cosía
" 'n l ros iliforoiiios del inter ior se descubren reslos
í e

 nrnr(Mi{]oiite-s trabajos hechos en ai|iiella remóla
' El asorto de Floro no significa otra cosa sino i|ue
í^u'secueui-'ia <1(1 ' ; l s g ' i o n a s hahian cesado las ohras
i «te "(inoro, pues cstiniii lahan la coilicia romana

e sacó" después de la conquis ta un gran par t ido de
Lilas minas. _

los romanos consiguieron al luí granjearse el alecto
, .miónos puehlos en tal disposición . que cuando los
hartaros ileI Norlo concluyeron con su dominio en F.s-
iña conservaban en la actual provincia de Oviedo.

iliados líelos que en el concepto de tales reconocían

I su nominal dominación, cuando ya los visigodos eran
dueños ile. toda la península, listo fue debido á que los

¡ cántabros habían adoptado la religión, usos y costuin-
| bres romanas , ¡i que hablaban la misma lengua . y li-

nalnienle á la libertad que gozaron bajo su nominal
imperio. Por osla razón se veían en su pais monumen-
tos notables de aquella época que desaparecieron des-
pués por efecto do la acción destructora de los siglos

' dando limar el halla/.uo de eslos reslos á creencias in-
fundadas de dominio que no existió . pues los cán ta -
bros eran en todas sus parles unos verdaderos romanos
á escepcion d(l estar sujetos á la condición de otras
provincias y si1 preciaban do posee:-lodos los adelantos
del imperio sin la humillación de ser subditos.

Til

l.os godos permanecieron por muchos años alejados
de aquellas costas y es de creer que hasta después de
Suintila apenas tuvieron roce, con ellos contentándose
al lin de su dominación con tenerlos como los romanos
por sus amigos y abados, pues estos conquistadores
imitaron siempre las costumbres de los antiguos due-
ños del pais en aquello que no contrariaba las suyas. F.l
influjo do los godos se dejó sentir en Asturias en la
época de Chínilasvinto á la que según presumo perte-
nece el templo de Santa Cristina, situado á la falda
Occidental del Medulia, pues los caracteres de su ins-
cripción se parecen mucho á los que tienen las coro-
nas votivas encontradas en f.uarrazar al paso que losn f u a r r a z a r al paso que
templos edilícados por los tros primeros Alfonsos son

DK HONRARLOS IIAKS , PREMIADO EN L\ LLTIMA ESP0SIC10N.

(r¡PclonteS''101'Slls f ("'" l a s v l o s caracteres de las ins-
• Ramiro068 * -'°S r o m i l l l o s (lei¡bajo imperio, y los de don

Í
itaho n r e s P ' r a n >a en sus trepados v ajimeces el gusto
^ q « e se había introducido. '
,1a,Política fie i™ ™,M, i..:., i :

tino''

p

R ' o s fiodos produjo, los mismos re
S(18ll'(la anteriormente por los ruma-

u ! o l a s v i c l n r i a s l l ( ! M l l z a y T a l ' í k l l i l "
a r C'UC ( '° s " a l l t l ' n n 0 poder,' no queda-
l |n t r ' s ' e recuerdo encontraron medios de

abr p1)ri'f?0 <lft s u s a n t ' o l l 0 ! i aliados los aslu-
nosrT o s n o vieron en ellos mas que unos

azar ¿ i e?Sracmdos, y unidos eon ellos lograron re-
s trarí • a o s vencedores, de, suerte que las ant.i-

erv " e s y cost-'i'»bros do la monarquía goda,
f ? " ° " O v ' edo perdiendo ciertas exagora

c°Hserv y c o s t- ' i '»bros do la monarquía goda,
f°nes feiKl•?" ° " . O v ' e d o , perdiendo ciertas exagora-

asturoi ' ' '"•'ils ( ' ° s " '"'W'1 coii(|uistador, pues
^ 1 " de su carácter dulce aun

feiKl•
asturoi ' ' '"•'ils ( ' ° s " '"'W'1 coii(|uistador, pues

^«Dérn ip 1 ' " " s !> l'esar de su carácter dulce, aun-
iiosflla .? • , ' ' " n s l a | i l e , fueron siempre muy alioio-

Domb^'"11"'1"' l"n i lm l(1 acredita el no citarse, iiiu-
ronl!lnns l> ' '"'"° ' luíanle la guerra que hicieron á

h 1 1 ' 1 Í ' 1 ' l ! l l 1
fth'libilvM? 1 | "

t ó a n o s ' " ' v V i l ' i l l l ( ' e i i l aque sostuvieron

? e s trash,!9 ' I o " l l n a i - i o n cristiana en lo inter ior , los
IÜH^QÜP \ai'On s a ( !Ór t ( i ¡' l- f >"»; Y cuando debía
« í ^ e ^ p f "10!'"s SP11¡an ¡H'n.jadospor ellos al otro, , - - > | a i l . . . . , ,

S un¡dn77 ' fil a b u s o f l e Pniler do los
- llu a las ambiciosas i i i

miras de algunos magna-i a n f -."•••"•i-iuMis miras fie a lgunos i n a g n a -
LP«sieron sus medros personales al bien

de la patria, detuvieron la niagesl liosa serie de conquis-
tas y victorias que habían emprendido los reyes de
Asturias mientras permanecieron en las montañas can-
tábricas. Entonces aparecieron para nial de la patria
los condes de Castilla, de Aragón y otros ambiciosos; y
los cristianos olvidados de sus antiguas desgracias se
batían entre sí y basta Cialicia pretendió hacerse inde-
pendiente , pero bien pronto sufrieron el castigo de sus
errores, l.os normandos (pie habían infestado las costas
do Asturias durante el reinado de, don Ramiro I, y que
balidos después hicieron á Galicia teatro de sus fecho-
rías, sufrieron otra derrota, en la cual perdieron 1 )¡,0f>o
hombres y les fueron incendiadas (¡O naves, quedando
tan escarmentados, que no osaron en muchos años
presentarse en aquellas costas tan funestas para ellos;
pero después que ocurrieron los sucesos de. que trato,
volvieron á renovar sus piraterías en aquel pais, donde
se internaron hasta el (lebrero. A nadie que conozca
la historia sorprenderá que los cristianos de l'lspaña
desavenidos entre si sufriesen sus piraterías, pues
los normandos eran dueños de lodos los mares des-
de el fondo del liállíco hasta las costas de Sicilia
que les pertenecían como asimismo una gran parle de.
Alemania, de Inglaterra y la que en Francia recibió el
nombre de Normandía, y solo los soberanos do Astu-
rias supieron inspirarles terror, siendo así que los ca-
lifas Omiadas de Córdoba vieron arrasadas sus costas
desde Sevilla á Rarcelona á consecuencia de sus la t ro-
cinios, lo cual prueba el grande mérito de don Ramiro

que fue bajo este punto de vista superior á todos los
soberanos de su época.

Fomentaba las disensiones de los cristianos el sagaz
A1111 anzor, el mas eminente guerrero con que contaron
los musulmanes españoles, logrando por este medio
vencer en muchas batallas á sus imprudentes enemigos,
(pie debilitados en guerras oscuras é intestinas, tuvie-
ron la cobardía de someterse á una especie de protec-
torado, según lo acreditan algunas escenas ocurridas
en diferentes puntos de las que se tomó el fondo de ro-
mances que sirvieron después de argumento para dra-
mas que aun se representan en nuestros teatros. A
esta época deben referirse las trágicas escenas de doña
Oíia y de (lonzalo Guslios y sus hijos los infantes de
I «ira'i y aun presumo que el fabuloso tributo de las cien
doncellas debió su origen á sucesos ocurridos entonces,
lílectivamente, en Asturias ningún recuerdo existe deél
ni en el pago del tríbulo (pie se hacia al santo apóstol en
semejante concepto, ni en templos que se hubiesen
consagrado ¡í él en agradecimiento de la supuesta ba-
talla de Clavijo; pues aunque don Ramiro y Alfonso el
Magno edificaron algunos, están dedicados á Santa
Salvadora, San Adrían y Santa Natalia, y al arcángel
San Miguel que parece era entonces el protector del
reino de Oviedo , y no puede concebirse que unos prin-
cipes tan piadosos no hubiesen dedicado alguno al di-
cho apóstol si aquella batalla fuese verdadera.

Derrotados los cristianos en acciones sucesivas, arra-
sadas] sus ciudades mas importantes y nial avenidos
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entro sí, hubiera desaparecido de España la religión ;í
impulso de la terrible espada de Ahnau/.or , si las ilion-
lañas cantábricas no hubiesen dado asilo á los fugiti-
vos. 10n aquellos fértiles y frondosos valles recobraron
el valor que babian perdido , y el adalid musulmán no
osó invadir con sus victoriosas huestes un país tan bien
defendido, á pesar de que sus soldados creían que lia-
bian sido conducidos á él todos los tesoros de España,
siendo asi que lo único que allí habia venido del inte-
rior cían riquezas de otra especie, reliquias de santos,
libros religiosos y hasta las cenizas de los revés de
León, conservándose el sagrado depósito de la libertad
y religión de nuestros mayores ileso de la furia de
aquellos fanáticos.

Poco tiempo necesitaron los cristianos para organi-
zarse de nuevo y un numeroso ejército descendió de
las montañas cantábricas cual tempestuosa nube, y en
Calat-Añazor aniquiló de un solo golpe los triunfos que
el héroe musulmán había alcanzado en una larga serie
de victorias , y él murió de resultas de sus heridas en-
venenadas por el furor y la tristeza que le causó tan
terrible derruía.

Después de este fausto suceso los cristianos volvieron
á ocupar sus antiguos territorios y sus aliados los as-
turo-cántabros regresaron á sus' queridas montañas
después de haberse despedido de los huéspedes que
habían abrigado en sus hospitalarios hogares durante
la tribulación, llenos unos y otros de sentimientos de
fraternidad, al paso que sus enemigos principiaron en-
tonces á dividirse en diferentes eslados que hicieron
mas fácil su destrucción sucesiva, y desde aquel tiem-
po los hombres pensadores creyeron llegar á una época
en que toda la antigua Iberia volvería a unirse.

Dotados los asturo-cántabros de un carácter dócil y
amante del progreso, no eran aquellos bárbaros que
hacían que sus mujeres los asistiesen durante el tiempo
que debían estar en cama después del parto, ni los que
se lavaban con orines podridos , según asegura Estra-
bon, pues habían adelantado prodigiosamente en cul-
tura , tomando no poca parte en las guerras intestinas
de España, en las cuales siguieron casi siempre la nías
justa causa. Ya dejo espueslo que. siendo últimamente
independíenles de los romanos, no tuvieron inconve-
niente en adoptar su religión , lengua, leyes y costum-
bres, y lo que parece estraño en unos hombres tan
amantes de su libertad y enemigos de los árabes, es
que no hubiesen rechazado sistemáticamente los ade-
lantos que estos introdujeron después, como se ve
en los trepados y ajimeces que adornan las iglesias
de San Miguel, y de Sania María de Navaneo, en los
adornos del Arca sania y de la urna de Santa Eulalia, y
en las filigranas de las cruces de los Alfonsos II y 111.
También sorprende (pie fuese un pueblo tan ilustrado y
exento de preocupaciones, pues no tuvieron inconve-
niente en que la famosa cruz de Alfonso II, emblema
de sus glorias estuviese guarnecida de un precioso ca-
mafeo v de seis piedras grabadas, en algunas de las
cuales figuran asuntos mitológicos, pues son griegas y
romanas antiguas.

KI.IAS Ti Ñox Y HUIROS.

CARTA INÉDITA DE MIGUEL DECEUVANTES,

riiisuic si; CAUTIVERIO KN ARGEL.

Los periódicos han hablado en estos dias de un
hallazgo precioso, hecho en el archivo del señor conde
de Altamira: una carta en verso é inédita, escrita por
el ilustre autor del Quijote desde su prisión en Argel.
Nos apresuramos á darla á conocer á nuestros lectores,
siguiendo en el propósito de que Ei. MUSEO UNIVERSAL
sea el repertorio en donde tengan cabilla y se conser-
ven todas las novedades literarias, cienlíiicas y artís-
ticas. Como poesía, es de lo mejor que Cervantes e s -
cribió. Como epístola moral es bellísima. Sabido es que
á la desgracia de quedar Miguel de Cervantes herido y
manco en la memorable batalla naval de Lepanto, que
se dio en ÍÍÍ7I , se siguió otra no monos terrible;
la de ser hecho cautivo por los piratas de Argel cuando
volvía á España , en la galera llamada Sol, el día 20 de
setiembre de 157.">, siendo llevado á aquella madrigue-
ra de corsarios y tocando en suerte al arráez Da I i Ma-
mi , renegado griego. Desde allí dirigió Cervantes la
epístola que publicamos, á M. Vázquez, la que llegaría
á España por conducto ocultísimo de algún otro cauli-
vo rescatado; pero Cervanles no recobró su libertad
basta el añude 1,'iNO, cabiendo la gloria de su rescate
¡i los frailes mercenarios.

.1.

DE MIGIUÍL Dlí CKHVANTKS

A M. VAZOUKZ, MISEÑOU.

Si el baxo son de la zampona mia
señor á vuestro oydo no lia llegado
en tiempo que sonar mejor ilevia ,

Xo ha sido por falta de cuydailo
sino por sobra del que me lia traydo
por estranos caminos desviado.

También por no adquirirme de atlrev:d.>
el nombre odioso, la cansada mano
ha encubierto las faltas del sentido,

Mas ya que el valor vido sobre humano
de quien tiene noticia todo el suelo
la graciosa altivez, el (rato llano,

Aniehilan el miedo y el recelo
que ha tenido hasta aquí mi humilde pl m.a
de no quereros descubrir su huelo.

De vuestra alta bondad y virtud suninia
diré lo menos, que lo mas no siente
quien de cerrarlo en verso se presuma.

Aquel que os mira en el subido absiento
do el humano favor puede encumbrarse
y que no cesa el favorable viento,

Y él se ve entre las hondas anegarse
del mar de la privanza do procura
ó por las o por nefas levantarse.

¿Ouién duda que no dize , La ventura
lia dado en levantar este mancebo
hasta ponerle en la mas alta altura?

Ayer le vimos inexperto y nuevo
en las cosas que agora mide y trata
tan bien que tengo embidia y las appruevo.

Desta manera se congoxa y mata
el embidioso que la gloria agena
le destruye, marchita y desbarata.

Pero aquel que con mente mas serena
contempla vuestro trato y vida honrru. a
y el alma dentro de virtudes llena,

Xo la inconstante rueda presurosa
de la falsa fortuna, suerte, ó hado
signo, ventura, estrella, ni otra cosa,

Dize que es causa que en el buen estado
que agora posseeis os aya puesto
con esperanza de mas alto grado;

Mas solo el modo del vivir honesto
la virtud escogida que se muestra
en vuestras obras y apacible gesto.

Esta dize Señor que os da su diestra
y os tiene assido con sus fuertes lazos
y á mas y á mas suvir siempre os adiestra.

O sánelos, ó agradables dulces brazos
de la sánela virtud alma y divina
y sancto-quien recibe sus abrazos.

Ouien con tal guia como vos camina
¿de qué se admira el ciego vulgo baxo
si á la silla mas alta se avecina?

Y puesto que no ay cosa sin trabajo,
quien va sin la virtud va por rodeo
y el que, la lleva va por el attajo.

Si no me engaña la esperiencia , creo
que se ven mucha gente fatigada
de un solo pensamiento y un desseo.

Pretenden mas de dos llave dorada
muchos un inesino cargo y quien aspira
á la fidelidad de una einbaxada

Cada cual por sí mesmo al blanco tira
do assestan otros mil, y solo es uno
cuya saeta dio do fue la mira.

Y este quizá que á nadie fue importuno
ni á la soberbia puerla del privado
se halló después de vísperas ayuno,

Xi dio ni tuvo á quien pedir prestado
solo con la virtud se entretenía
y en Dios y en ella estaba confiado.

Vos sois, Señor, por quien dezir podría
y lo digo y diré sin estar mudo
que solo la virtud fue vuestra guia

Y que ella sola fue bastante y pudo
levantaros al bien do estáis agora
privado humilde de ambición desnudo.

Dichosa y felizissiina la hora
donde tuvo el real conoscimiento
noticia del valor que anida y mora

Kn vuestro reposado enlendiinienlo,
cuya lidelidad , cuyo secrelo
es ile vuestras virtudes el cimieulo.

Por la senda y camino mas peif'lo
van vuestros pies, que es la que el miedo tiene
y la que alaba el seso mas discreto.

Ouien por ella camina vemos viene
á aquel dulce suave paradero
que la feli/.idad en sí contiene.

Yo que el camino mas baxo y grosero
he caminado en fría noche oscura
be dado en manos del atolladero,

Y en la esquiva prisión amarga y dura
á donde agora quedo estoy llorando
mi corta mfelizíssima ventura.

Con quexas (ierra y cielo importunando
con suspiros al ayre escuresciendo,
con lágrimas el mar accrescentando.

Vida es esta, Señor, do estoy muriendo
entre bárbara gente descreída
la mal lograda juventud perdiendo.

Xo fue la causa aquí de mi venida
andar vagando por el mundo acaso
con la vergüenza y la razón perdida.

Diez años luí que tiendo y mudo el passo
en servicio del gran Pliilippo nuestro
ya con descanso, ya cansado y lasso.

Y en el dichoso dia que siniestro
tanto fue el hado á la enemiga armada
qunnto á la nuestra favorable y diestro

De temor y de esfuerzo acompañada,
presente estuvo mi persona al hecho
mas de speranza que de hierro armada.

Vi el formado esquadron roto y dec-heclio
y de bárbara gente y de Christiana
í-oxo en mili partes de Xeptuno el lecho.

La muerte ayrada con su furia insana
aquí y allí con priessa discurriendo
mostrándose á quien tarda , á quien temprana.

El son confuso, el espantable estruendo,
los gestos de los tristes miserables
que entre el fuego y el agua yvan muriendo.

Los profundos sospiros lamentables
que los heridos pechos despedían
maldiziendo sus hados detestables.

Elóseles la sangre que tenían
quando en el son de la trompeta nuestra
su daño y nuestra gloria conosciun.

Con alta voz de vencedora muestra
rompiendo el ayre claro el son mostrava
ser vencedora la Christiana diestra.

A esta dulce sazón yo triste estaya
con la una mano de la espada assida
y sangre de la otra derramava.

El pecho mió de profunda herida
sentía llagado y la siniestra mano
eslava por mil'partos ya rompida.

Pero el contento fue tan soberano
que á mi alma llego viendo vencido
el crudo pueblo inliel por el Christiano,

yue no ecbava de ver si eslava herido,
aunque era tan mortal mi sentimiento
que á vezes me quitó todo el sentido.

Y en mi propia cabeza el escarmiento _
no me pudo estorvar que el segundo ano
no me pussiese á discreción del viento.

Y al bárbaro medroso pueblo estraño
vi recogido, triste, amedrentado
y con causa temiendo de su daño.

Y al Reino tan antiguo y celebrado
á do la hermosa Dido fue rendida
al querer del Troyano desterrado.
También vertiendo sangre aun la herida
mayor con otras dos quise hallarme
por ver ir la morisma de vencida-
Dios sabe sí quisiera allí quedarme
con los que allí quedaron esforzados
y perderme con ellos, ó ganarme.
Pero mis cortos implacables hados
en tan hunrrosa empresa no quisieron
que acabasse la vida y los cuydados.

Y al lin por los cabellos me truxeron
á ser vencido por la valentía
de aquellos que después no la tuvieron.

En la galera Sol que escureseia
mi ventura su luz, á pesar mió
fue la pérdida de otros y la mía.

Valor stramos al principio y br¡<>
pero después con la esperiencia amarga
conocimos ser lodo desvario.
Sentí de ageno yugo la gran carga
y en las manos sacrilegas malditas
ilos años luí que, mi dolor se alarga,
bien sé que mis maldades infinitas
Y la poca attricion que en mi se cnui
ine tiene entre estos falsos Ismaelitas.
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"(toando llegué vencido y vi la t i m a
tan nomlirada en PI mundo que en su SIMIO
tantos piratas cubre , acoge , y cierra ,

No pude al llanto detener el freno
que á mi despecho sin saber lo que eia
J,e vi el marchito rostro de agua lleno.

OfEresciose á ni s ojos la ribera
vel monte donde el grande Carlos tuvo
¡evantada en el ayrc su vandera.

Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo
pues movido de embidia de su gloria
avrado entonces mas que nunca estuvo.

Estas cosas bolviendo en mi memoria
las lágrimas truxeron á los ojos
movidas de desgracia tan notoria.

Pero si el alio Cielo en darme enojos
no está con mi ventura conjurado '
vaquí no lleva muerte mis despojos,

Qnando me vea en mas alegre estado
si vuestra intercession Señor me ayuda
áverme ante í'hilippo arrodillado,

Mi lengua balbu/.iente y quasi muda
pienso mover en la Real presencia
de adulación y de mentir desnuda.

Diziendo: alto Señor cuya potencia
sujetas trae mili bárbaras Naciones
al desabrido yugo de obediencia;

A quien los negros Indios con sus dones
reconoscen honesto vasallage
trayendo el oro acá de sus rincones.

Despierta en tu Real pecho el gran corage,
la gran soberbia con que una vicoea
aspira de contino á hazerte ultrage.

La gente es mucha, mas su fuerza es poca,
desnuda, mal armada, que no tiene
en su defensa fuerte muro, ó roca.

Cada mío mira si tu armada viene
para dar á sus pies el cargo y cura
de conservar la vida que sostiene.

Del'amarga prisión triste y escura
adonde mueren veinte mili Christiaims
tienes la llave de su cerradura.

Todos (qual yo) de allá puestas las manos
las rodillas por tierra sollozando
cercados de tormentos inhumanos,

Valeroso Señor te están rogando
ouelvas los ojos de misericordia
'lostuyos (pie están siempre llorando.

^Pues te dexa agora la discordia
íue hasta aquí le ha opprimido y l'aliuado
I' gozas de pacííica concordia,

Haz ó buen Rey que sea por tí acabado
Nue con tanta audacia y valor tanto
'uepor tu amado padre comenzado.

"°'° el pensar que vas, pondrá un espanto
'olaenemiga gente que adevino
.adesde aquí su pérdida y quebranto.

üu¡en dubda que el Real pecho benino
w> se muestre escuchando la tristeza
en?ue están estos míseros conlíno?

¡fuparesce que muestro la flaqueza
• mitán torpe ingenio que pretende
" * n a n baxo ante tan alta Alte/.a,

¡jero,el justo desseo la defiende,
«a l o d o S l | n m ; ¡ ( ) p ( m ( , r ( ] l | j ( ! I.o

Val i i t I u e m i P l l l m a J a o s ofíende
• «irabajo me llaman donde muero.

EL MUSEO UMYEHSAL.

Las profesiones ejercidas por los habitantes de Tnrín
en el año de )8t¡2, han sido las siguientes: costure- !

r a s , 10,.'!I7; sastres, 7,!M»;i; carpinteros, 3,t):H ; za-
pateros , 3,;ii¡2; cerrajeros, 2,fi-H); tejedores de seda, I
2,199; panaderos, 2,010. De estas profesiones lian au-
mentado los sastres, las costureras, los cerrajeros. ar-
meros , carpinteros, ebanistas, peleteros, manguite-
ros é impresores, y lian disminuido los labradores,
tejedores de seda, aibañiles y fabricantes de productos
químicos. ;

1 I ó

"'"tero o? c o P o c e r á nuestros lectores en el presente
"ala aten 'Os c u a ( | ro s que, en su género, llama-
*¡0H|jen ,'"n de los inteligentes en la última Espo-
1»eses¡n | 'as Artes. Es un país. Su autor don Carlos

"Pernos n , C n - l e " t e u " ° l | p l n s " 1 0 . i o r e s paisajistas
l̂Oa dfí i"u<! cultivan en España con universal aplau-

"^Premio r |< ! s . I n a s bellas. Sus paisajes han obte-
0tarnbio °n "'üma Esposicion, habiéndolos obte-

U l c ' i lasEsposiciones de i8:¡(¡, 18Ü8 y 1800.

Es
'1 l'.l

l

( ' i i m ' l o bis nacimientos y defuncio-
es ocurridos en el ina'r y en bu -

Acaba de publ icarse el tomo III de la Historia crítica
de la Literatura Española, por don José Amador de
los RÍOS , examinándose en él en copiosos y eruditísi-
mos capítulos, los primeros monumentos escritos de
la poesía vulgar y castellana, y los primeros histo-
riadores, y prosistas vulgares, siguiendo las diversas
Irasformacionesdel arle vulgar y erudito. Los estudios
críticos con que el autor enriquece su profundo y filo-
sófico trabajo , los análisis elevados de las producciones j
de los diversos escritores antiguos, el examen y acia- '
ración de no pocos puntos oscuros ó desconocidos, las
ilustraciones y los juicios, todo concurre para que este
tomo sea uno de ios mas interesantes de la Historia .
critica de la Literatura Expandía.

AMAPOLA Y AZUCENA.

Te vi una tarde en el campo
como las flores pura y herniosa ,

y al oírme , tu semblante
se convirtió en amapola.

Desde entonces , si le encuentro
bajas la vista siempre medrosa ,

y al oírme, á la azucena
sus tristes colores robas.

¡Tantas veces azucena ,
\ una vez solo fuiste amapola!

lis que el rubor, si se pierde,
ya nunca mas se recobra.

1.1 I S l i l V I H

re ¿ c . ^ S l l e 1-" de julio de 18:17 basla :il de
lás-il ' ' o s iií'cimienlos en el mar fue-

'?esí.2n I43o.yarones y 432 hembras; las de-

«h.".85'',Ilfii1830 f t l e r o n 'os nacimientos en el mar 72;
f f a r L >.[; en 1858, 112. Las defunciones en el

112 en 1S3C; 352 en 1857 y 3« 0 en 1858.

PROVERBIOS EJEMPLARES.
A I . i ' i u ; i u , S K H . V I : I . n i . n i .

; CUNTINCACIUN. )

—Tú sueñas Lozano.
—Escúchame, Isabel: ha llegado la ocasión deeou-

lesai'te que nuestra ruina es inminente: he tenido la
debilidad de ocultártelo hasta ahora, por no disgus-
tarte; he hecho todos los sacrilicios imaginables, para
sostenernos y satisfacer hasta los nías costosos capri-
chos tuyos y de Teresita. Roy ya cometería un crimen
si os lo ocultara; seria un mal esposo, seria un nial
padre.

—Serénate—dijo Isabel,— serénate, y reflexiona
un instante. El que algo quiere, algo le cuesta; para
adquirir importancia en sociedad , es preciso, ante to-
das cosas, tener posición... gastar...

— I'ara conseguir y sostener lo que actualmente se
llama posición, me he visto yo obligado á fallar hasta á
mi conciencia; interrumpió Lozano, en voz baja y miran-
do en torno suyo.

—¡La conciencia! ¡Race tanto tiempo que te e-toy
oyendo lo mismo ! Lo que tú entiendes por conciencia
debe ser lo que otros llaman escrúpulos de monja... no
lo dudes.

—¡Isabel!
—No quiero tomar por lo serio eso de haber faltado

á tu conciencia, pues te baria poquísimo favor. Y si no,
veamos:—continuó Isabel, mirando fijamente á su ma-
rido, y haciéndole bajar los ojos;- veamos, ¿en qué has
faltado á tu conciencia?... habla; acabemos de una vez.

Atacado de frente en sus últimas trincheras, no le
quedaba á Lozano otro arbitrio que contestar: Isabel
era exigente, imperiosa, no admitiría evasivas. El tono
y el aspecto de su marido, la liarían esperar importan-
tes revelaciones. ¡Cuánta y cuan grande no seria su
sorpresa, cuando al repetir esta pregunta : «¿en qué. has
faltado á tu conciencia?» su marido le respondió: «en
nada!»

—Amigo, no valen tretas,—esrlainó Isabel , dándole
dos palmadilas en un hombro;—lo que tú pretendes,
por mas que lo disimules bien , es evitar el baile que
nos corresponde por turno, y del cual queria yo ha-
blarte. ¡Si no te conociese! l'ero eso no seria decen-
te- el baile se, dará, aunque haya que empeñar la
camisa : está en él comprometida nuestra palabra , y si
no queremos andar en lenguas, hay que salir del com-
promiso. ¿Acerté?

Sí,—respondió Lozano de una manera que equi-

valía á un no;—acertaste, l'ero después del baile, hay
que adoptar otro género de vida. Mi ambición ya sabes
que se ha limitado siempre á pasar en una medianía , á
vivir en una esfera mas humilde que la esfera en que
vivimos, y en la cual te confieso que me ahogo.

— Ahora es moda clamar, ó mejor dicho, declamar
contra el lujo, y lú , por no ser'menos que todo el
mundo, echas también tu cuarto á espadas.

—.No lo creas, Isabel; para mí la cuestión del lujo es
una cuestión muy clara: su utilidad ó su perjuicio no
es, en mi concepto, un problema difícil de resolver: yo
lo planteo en dos palabras, tan sencillas y tan llanas,
que un patán me entendería. El lujo ¿puede sostenerse
ó no? Si puede sostenerse , es út i l ; si no puede soste-
nerse, es perjudicial. En otros términos, cada uno debe
gastar con arreglo á lo que posee. Si una persona , si
una familia tienen como dos y gastan como cuatro,
como seis, como ocho, esa persona y esa familia se ar-
ruinarán infaliblemente. Este es el caso en que nosotros
nos encontramos; y todas las teorías del mundo no me
convencerán de que no vayamos derechos á una quie-
bra, que estoy viendo, que estoy palpando ya. Repito
que á mí no me asusta el lujo, cuando hay para soste-
nerlo; pero, francamente, Isabel, aun cuando pudiera
sostenerlo, dejándote á tí tus modas y tus joyas, con
las cuales no estoy reñido, preferiría acordarme, un
poco mas de lo que me acuerdo, de que hay grandes ne-
cesidades en el mundo, y de que Dios no concede sola-
mente las riquezas para' arrojarlas por el balcón. ¿ A
qué artista pobre hemos alentado nosotros, no digo yo
con dinero, pero ni aun con un aplauso? ¿Cuándo nos
hemos apeado del coche para entrar en el oscuro alber-
gue del jornalero, ó acercarnos á la cama del enfermo?

—Yo he visitado tres veces familias indigentes.
—Es verdad, Isabel, y lo apruebo con toda mi alma;

pero en ello no fue solo tu curazon quien quedó satis-
lecho, sino tu vanidad, tu amor propio. Al dia siguien-
te , uniendo tu nombre al de otras señoras , lo anuncia-
ron los periódicos, como las trompetas de los fariseos
anunciaban las buenas obras de estos. Sin embargo, yo
hablaba de la caridad evangélica. Díme, Isabel: ¿no es
un cargo de conciencia para nosotros, el que nuestros
caballos vayan cubiertos de ricas mantas , y tengan es -
paciosas cuadras, y hombres que les sirvan y cuiden,
mientras haya criaturas humanas, desnudas, tiritando
de frío, que nos alarguen su mano seca y amarilla, cerno
para recibir una limosna, que no les damos, ó reclinen
la cabeza, si se lo permiten, sobre las duras piedras de
la calle? Echando yo la otra tarde en la cuadra rosqui-
llas y bizcochos á los perritos americanos, se acercó
una niña, como de cinco á seis años, andrajosa, des-
calza, despeluznada, con cara de hambre y de enferme-
dad, y se bajó á coger un bizcocho: entonces el cochero
la (lió un puntillón que la hizo caer de bruces, di-
ciendo :

—Largo de aquí, ratenlla. Temprano empiezas á en-
contrarte lo que no se le lia perdido á nadie.

La inocente lloraba á lágrima viva.
— ¿I'or qué cogiste el bizcocho, sabandija? le pre-

guntó brutalmente el cochero.
—l'orque tengo hambre; respondió la pobre.
— I'ues si tienes hambre, mámate un dedo; replicó

el bárbaro.
El llanlo de la niña, y la estúpida crueldad del co-

chero me oprimieron el corazón de una manera dolo-
rosa. Di á la niña una peseta, envuelta en un papel,
luciéndola que fuese corriendo á entregársela á su
madre; y, en cuanto al cochero, en aquel momento
mismo quedó resuelta su despedida. Por otra parte,
como el coche es uno de los primeros artículos que tra-
to de suprimir, para nada necesitaremos semejante
hombre.

Isabel, mientras habló su marido, habia estado ju-
gando con los pies, teniendo el pensamiento sabe Dios
dónde, pues no dio muestra alguna de emoción; solo
al oir lo del coche, esclamó rápidamente :

—¿Qué dices de suprimir el coche? A ver, ;i ver;
hazme el favor de repetirlo; me parece que no he oido
bien.

—He dicho—respondió Lozano, casi arrepentido de
su indicación—que voy á suprimir el coche.

—Tú te has propuesto, á lo que veo, convertirnos
en hurones. ¿Se me antojó el aderezo?... sermón de
economía doméstica; ¿te recuerdo lo del baile? vuelta
á la economía... ¡Hijo,' estás insufrible!

Isabel , en vano pretendemos competir con quien
puede mas'que nosotros; por Dios, no acabemos de
arruinarnos en luchas estériles ; mis negocios caminan
de mal en peor; confiado yo en ciertas operaciones,
arriesgué hace tiempo gran parte de mis fondos, y todo
me sale al revés de como esperaba.

Está bien—observó, con despecho, Isabel;—nos
retiraremos á vivir á un desierto; por m í , venga el
escándalo; que no baya baile; se Unge una indisposi-
ción ; se dice que lia muerto mi padre, el tuyo... en lin,

j se miente, y se...
Isabel se mordía de rabia los labios, llorando al mis-

mo tiempo, entre ayes é interrumpidos sollozos. Esta
vez, no obstante, hicieron poca mella en Lozano los
angustiosos estreñios de su mujer; eran demasiado
graves las ideas que ocupaban su espíritu, para dis-
traerse de ellas con la facilidad que oirás veces. Sin

Anterior Inicio Siguiente
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embargo, deseando él también, á loila costa, quedar
airoso, interrumpió a Isabel, para decirla:

—Kepito que el baile se dará, pero vuelvo á repetir,
que sera el ultimo. De esta manera ocultaremos, Hasta
uoude sea posible, nuestra desgracia. Vestiremos de
llores el cauáver de nuestra fortuna.

Salió cabizbajo Lozano , sin pronunciar ni una sola
palabra mas. Isabel estaba furiosa ; no creía en los si-
niestros anuncios do su marido. Ignorando el estado
electivo délos negocios de la casa, era en ella una es-
pecie de manía el suponer que a Lozano le devoraba la
avaricia, que guardaba grandes sumas, y que quería
aumentarlas, aunque fuera sacrificando a su mujer y a
sus hijos. Hasta el conato de tirineza demostrada por el,
en la conversación que antecede, contribuyó no poco
á irritarla mas y mas.

Cuando entro 1 cresa la encontró agitada \ llorosa

Vil.

A los pocos dias se presentó Carlos Arenal hecho lo
que se llama un danay. Su tiasíormaciun, de arriba
abajo, era completa. El Carlos macilento, enlermi o y
cobarde había desaparecido: el Carlos ue ahora cía
un joven que pasaría en los círculos elegantes, por mo-
delo de elegancia. Llevaba su nuevo traje con la natu-
ral soltura y fácil gracia que suelen ser patrimonio de
los que han nacido en noble cuna, ó en la opulencia,
y principalmente de aquellos cuyos delicados ínslinlus
Drillau siempre, aun en medio de la miseria. Un hom-
bre, en quien el instinto de lo bello ó la idea de la ar-
monía 110 exista, revelará esta falta sensible, asi en el
fondo como en los accidentes de su doble existencia
interior y estenor. Lna cosa cualquiera, un lazo, por
ejemplo, en la corbata, no precisamente simétrico, ni
matemático, sino becno do cierto modo que hasta pue-
de ser desaliñado, indica, á veces, la posesión plena ile
aquellas preciosas cualidades. Y, al contrario, esa mis-
ma lazada, ajustadísima á las prescripciones geométri-
cas mas rigorosas, puede muy bien dar, y da, efecti-
vamente, a la persona un aire ordinario, vulgar, casi
grotesco. Obsérvase este fenómeno asi en Jas clases que
pueblan los talleres, las fabricas y los campos, como en
las que habitan suntuosos palacios. La artesana que
veáis un domingo cubierta de colores alarmantes, de
pies á cabeza , de seguro no posee ese tacto, esa espe-
cie de sentido moral que se llama gusto : la que pasa á
su lado, con su vestido y su pañuelo de color modesto,
y su cabeza peinada con sencillo esmero, pero sin la-
zos de menudas trenzas, canastillos, ni otros primores
y liligranas del arte capilar, comprendería mucho mas
fácilmente que ella una lección do estética.

INuuca id .semblante di' Carlos se vio mas animado,
nunca mas fresco el maliz de sus mejillas que aluna.
¿A qué causa atribuir tan completa metamorfosis?
¿Uuien había galvanizado, ó, mejor dicho, resucitado
el cadáver del joven que inesesanl.es salió de la estan-
cia, en que ahora penetra, lleno de amargura, Inun.-
llacion y desaliento? El mismo va á espigárnoslo.

Isabel y Teresa se miraron asombradas, y como in-
terrogándose acerca de la identidad de la "persona de
Carlos, no atreviéndose ninguna á dar crédito á sus
propios sentidos. Y mientras el, después de saludar, se

volvía un momento para lomar una silla, la mujer de
Lozano murmuraba:

—¿Estaré soñando?
—Es Carlos^ mamá.
— ¡Sino parece él! ¡Une lujo! ; Qué maneras tan

distinguidas!—esclamó Isabel; añadiendo con amabi-
lidad:—¡Buenos dias, Carlos, buenos días!

Seguro estaba Carlos, conociendo como conocía á la
madre de Teresa, de ser recibido casi con los brazos
abiertos. Esto halagaba su orgullo , pero no satisfacía á
su corazón.

— ¿ \ las herinanitas?
—Sin novedad: recuerdos para ustedes.
—Gracias. ¡Amigo, se nos vende usted muy caro!
— No me he atrevido á venir desde nucslra disputa,

después del baile de la marquesa.
— I'ues lia hecho usted muy nial; yo un soy rencorosa.
—Lo creo, señora; tampoco yo soy rencoroso; pero

la impresión que en mí produce cualquier disgusto es
lan duradera, que , el que no me conozca, fácilmente
confundirá un reserva con sentimientos que nunca han
tenido cabida en mi corazón.

— Yo no le he hecho á usted esa ofensa: Teresila dii á
si no lamentamos las dos, aun antes de salir usted de
casa, las palabiasque aquel día mediaron entre nosolros.

— -Es verdad; esclamó Teresa.
—Las dichosas palabras dieron margen á un acto de

desesperación una, que me costará muchas lágrimas.
—¿Une dice usted.' preguntó Isabel.
—yue en breve partiré para America.
—¡Carlos! esclamó Teresa, involuntariamente.
— Y hoy venia á despedirme.
—¿Esta usted loco, Arenal? dijo Isabel , por decii

algo ; pues, en realidad , no sabia si senlir la partida o
alegrarse, de ella. Teresa perdió el color.

—Creyendo ya cerrada para mi esta casa, y no espe-
rando mejorar de fortuna, al menos en mucho tiempo,
resolví poner el mar de por medio, para ver si con el
viaje, con la variación de clima; en una palabra, con
la ausencia, logro ahuyentar la melancolía que me de-
vora. Yo amaba... digo mal, amo con delirio á Te-
resila: usted es natural que anhele para su hija el par-
tido mas ventajoso posible; y como las condiciones que
yo reúno en la actualidad, no son á propósito para sa-
tisfacer Ja legítima ambición de una madre, me resigno
con mí suerte y renuncio á mis ilusiones, sin que por
esto renuncie á mis recuerdos, que serán siempre pura i
ustedes. No tendré yo tanta fortuna. ¿Se dignarán us -
tedes acordarse de mí?

—¿l'or qué no? esclamó Isabel.
—Dice bien mamá—repuso Teresa;—¿por qué no?
Nada de lo hablado indicaba á Isabel a qué. ó cómo

iba Carlos á América. El traje nuevo de Arenal era
para ella un misterio, no menos interesante que lo lia
lua sido, meses a t rás , la cajita del famoso aderezo, cer-
rada en manos de don Julián. ¿Oué decir, qué hacer
para conseguir la revelación del misterio? Teresa vmo,
inocentemente, en su ayuda, pregiiniaudo á Carlos :

•-¿Y á que punto va usted, si puede saberse?
—A la Habana.
--¿Empleado |ior el giihieniii?

—Tengo allí un lio cuuicrciaiilc , iiquisimo, viudo,

sin mas familia, ni parientes que mis liermanas y yo; y
como él , por sus años, no está ya para llevar el peso de
la casa, se empeña en que yo vaya á ponerme al frente
de ella. Es un buen señor, de genio un poco estrava-
gante, que apenas se acordaba de nosotros, sabiéndola
estrechez suma en que hemos vivido; pero que en esta
ocasión nos ha dado pruebas grandes y positivas de lo
mucho que nos quiere. La primera lia sido mandarme
letra abierta , para todas mis atenciones, y para dejar
dinero á mis hermanas.

(Se ivntminiitil.

Yr.vrt itv Riiz AGUILERA.

(i KUOGLIFICO,

La solución en el número próximo.

AVISO.
Según las condiciones eslablecidas, a ' o s ^r»"-

á Ei. MLSUO UNIVERSAL que. optaron por el An
no, se les remite con este número el lomo .1. (ra/cai,

A los suscrilores á l.ns Tres reinos (le '" "
se les remite el lomo (i." i 1 reiiii'e

A los suscrilores á 1.a Sania liibíia, se
lomo ¡i." | e s re"11'

A los suscrilores á las Causas Celebres, f>
te el Ionio ¡i." . , ^servir811

Los suscrilores cuyo abono lia eoneluul"',arretras«-
renovar la suscricion sino quieren espi'rime
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